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Introducción

En el presente trabajo se 
analizará la trayectoria ex- 
pansionista del Brasil, desde 
la época de la colonia hasta 
nuestros días, la incidencia 
de la situación oceánica y 
continental en su desarrollo; 
sus fronteras marítimas, te­
rrestres en relación con la 
forma como facilitan la de­
terminación de la hipótesis 
sobre el futuro movimiento 
de su ecumen hacia la perife- 
feria; y su extensión y posi­
ción geográfica en el conti­
nente, para establecer las 
inter-relaciones con sus ve­
cinos y con la América, para 
tratar de fijar su importan­
cia estratégica y continental.

Así mismo, tomando como 
referencia los objetivos geo- 
políticos del Brasil, analizar 
su sentido espacial y los efec­
tos en Colombia.

Consideraciones históricas

No cabe duda, que desde 
el año de 1494, cuando Por­
tugal obtuvo el formidable 
éxito diplomático del trata­
do de "Tordesillas”, el terri­
torio que hoy pertenece al 
Brasil, se ha venido ensan­
chando lenta y permanente­
mente, primero en perjuicio 
de las posesiones españolas 
y luego en detrimento de los 
países vecinos. Correcta o 
equivocadamente, el citado 
tratado permitió a Portugal 
conquistar la parte oriental 
de la América del Sur y fun­
dar allí su más progresista 
colonia, que primero se es­
tableció en la costa, pero que 
por el año de 1669 con la fun­
dación de la ciudad de Ma- 
naos hizo acto de presencia 
en el Amazonas e instaló un 
punto de irradiación hacia 
la selva inhóspita que en si­
glos posteriores le permitió 
ensanchar su imperio.
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Sin embargo, el movimien­
to de expansión que realmen­
te facilitó a la colonia portu­
guesa tomar la forma que hoy 
ostenta el Brasil, fue realiza­
do en los primeros decenios 
del siglo XVIII, por las com­
pañías conocidas con el nom­
bre de "Bandeiras” que par­
tiendo de la costa (Sao Paulo, 
Pará y Bahía) siguieron las 
rutas marcadas por los ríos 
de las grandes cuencas flu­
viales del amazonas y del 
Plata, remontaron las cordi­
lleras interiores y alcanzaron 
los límites de la misma selva 
ecuatoriana. Capistrano de 
Abreu define de la siguiente 
manera a los "Bandeiras”:

Eran partidas de hombres 
dedicados a capturar y escla­
vizar la población indígena. 
En sus marchas se adapta­
ron a la naturaleza, vivían 
del territorio conquistado y 
dedicaban todas sus energías 
a la captura de indígenas para 
comercializarlos como escla­
vos y al descubrimiento de 
nuevas fuentes de riqueza.

"El sistema de los bandei­
rantes de ir organizando el 
espacio que conquistaban y 
su entrega a la corona como 
un todo indiviso, dejó en la 
política internacional brasi­
leña el principio de reconocer 
como de su propiedad la tie­
rra que hubiera sido ocupada, 

de donde nació la modalidad 
del Uti-Possidetis de Facto 
que pasó a la colonia y luego 
a los Estados Unidos del 
Brasil”.

Para los colonos del Pará 
convertidos en bandeirantes, 
el gran impulso que los lle­
vó hacia el interior del Ama­
zonas fue el mito de El Dora­
do; por esto su conquista to­
mó caracteres de explora­
ción. Los que se internaron 
en la meseta de San Fran­
cisco pronto se dedicaron a 
la ganadería y los que con­
tinuaron, alcanzaron el terri­
torio de Das Minas, que hubo 
de convertirse en zona de 
máxima densidad demográ­
fica y de la mayor importan­
cia económica.

Hacia el sur el movimiento 
de expansión buscó el río de 
la Plata.

Las tensiones provocadas 
por el movimiento expan­
sivo Bandeiras con las colo­
nias españolas del Paraguay 
y Argentina resultaron a la 
postre de la mayor importan­
cia histórica. Desde el pun­
to de vista político su verda­
dero valor se puede circuns­
cribir al hecho de que con 
ellas se rompió para siempre 
las normas establecidas en 
el tratado de "Tordesillas”, 
planteando una delicada cues­
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tión de límites que se pro­
longó hasta el presente siglo.

España reconoció las con­
quistas de los bandeirantes 
por medio de un tratado en 
1750, pero esto no detuvo el 
avance de la colonia portu­
guesa que para 1765 había 
llegado hasta el río Paraguay 
por el sur y hasta Santa Cruz 
de la Sierra, en el Oeste Bo­
liviano. El tratado de "San 
Ildefonso" reconoce a Portu­
gal nuevas conquistas en los 
territorios de las misiones 
jesuítas y en 1810 cuando se 
empieza a convulsionar la 
América Hispana, España le 
reconoce el dominio sobre la 
faja oriental del río de la 
Plata.

El Brasil independiente he­
reda su espíritu expansionis- 
ta, cuyos resultados pueden 
resumirse, así:

1851: Territorio uruguayo al 
norte del río Quarí y 
sobre la orilla orien­
tal del río Uruguay es 
incorporado al Brasil 
por tratado firmado 
en ese año.

1862: Se apodera por las ar­
mas de buena parte 
del territorio del Pa­
raguay, lo cual se pro­
tocoliza por medio de 
un tratado en 1872.

1895: Por laudo arbitral se 
le concede definitiva­
mente dominio sobre 
el territorio argentino 
que aún queda en la 
banda oriental del río 
Uruguay.

1903: Culminan las negocia­
ciones con Bolivia, lo 
que le permite la in­
corporación de 140.000 
kilómetros cuadrados 
del territorio del Acre.

1904: Es incorporado por 
tratado de ese año, 
el territorio entre los 
ríos Caquetá y Amazo­
nas, cuyas pretensio­
nes compartían Ecua­
dor y Colombia.

1905: Culminan 50 años de 
negociaciones con Ve­
nezuela a la cual logra 
arrebatar el territorio 
que hoy se conoce con 
el nombre del río 
Branco.

1907: Colombia cede al Bra­
sil considerable área 
en las fuentes del río 
Negro.

1912: Firma tratado con el 
Perú a través del cual 
logra dominio hasta el 
río Yovarí.

1928: Colombia reconoce el 
dominio del territorio 
comprendido entre los 
ríos Caquetá y Amazo- 
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nas al Este de la recta 
Apoporis-Tabatinga.

Al finalizar el estudio del 
Brasil, trataré de sacar algu­
nas conclusiones sobre la ca­
pacidad expansionista del 
Brasil y la influencia que 
pueda tener en la integridad 
de los estados vecinos, par­
ticularmente sus efectos en 
Colombia, determinando si 
realmente existen factores fi- 
siográficos que puedan im­
pulsar al Brasil hacia las con­
quistas de nuevos territorios.

Situación estratégica y 
continental

a. Características geográficas
Para poder tener una idea 

clara de su condición expan­
sionista, debemos conocer su 
geografía. Cortado al Norte 
por el Ecuador y al Sur por 
el Trópico de Capricornio, el 
Brasil presenta una superfi­
cie continua; sus medidas 
máximas en el sentido Norte- 
Sur y Este-Oeste, son equi­
valentes; ocupa la parte orien­
tal de Suramérica, domina 
casi totalmente la cuenca 
amazónica, que se une con 
la hoya del Orinoco por el 
brazo casiquiare y forma par­
te de la cuenca fluvial del 
río de la Plata, porque en su 
territorio nacen sus princi­
pales afluentes, incluyendo 
el propio Paraná; sus límites 

al oriente llegan hasta las 
faldas de la cordillera Andi­
na y hace frontera común con 
diez de los doce países de 
Suramérica.

Además de tener algo más 
que las tres cuartas partes 
de su territorio dentro de la 
zona tropical, tal vez el ras­
go más importante de su si­
tuación es su ubicación en el 
Atlántico Meridional, próxi­
mo a Europa y Africa, lo cual 
ha facilitado extraordinaria­
mente la comunicación entre 
los tres continentes.

El Brasil es uno de los paí­
ses más extensos del globo 
y con sus 8'513.844 kilómetros 
cuadrados, ocupa el quinto 
lugar después de las URSS, 
Canadá, China y los Estados 
Unidos.

La posición atlántica del 
Brasil ha sido de gran impor­
tancia para su transcurso his­
tórico. En la época de la con­
quista y la colonia, su cer­
canía a Europa y al Africa, 
conjugado con las facilidades 
de la navegación, lo predes­
tinaron a una triple influencia 
y a la integración de una sín­
tesis de tres razas y tres 
civilizaciones distintas, que 
representa una de las más 
salientes singularidades del 
Brasil moderno.

La tracción atlántica del 
Brasil es indudable; sin em- 

456



bargo, representa su exten­
sión territorial hacia el Oeste 
un impulso antagónico que 
lo hace mirar hacia el pa­
cífico.

El otro factor capital en 
el análisis de la posición del 
Brasil, es el trópico, que es 
lo que le determina la carac­
terística de su clima tropical, 
que da origen por sí mismo 
a algunos de los más sobre­
salientes caracteres de su es­
pacio, de su historia y de su 
desarrollo.

El Brasil limita con todos 
los países suramericanos, con 
excepción de Chile y Ecua­
dor; el desarrollo de sus 
fronteras terrestres alcanza 
15.719 kilómetros y en la ac­
tualidad tiene jurídicamente 
definidos sus derechos con 
todos los estados vecinos.

Observando la dirección 
divergente de sus aguas, el 
desarrollo concentrado en la 
costa y el Sur, en antagonis­
mo con el vacío central y las 
características diversas del 
clima, la dificultad para cons­
truir vías de comunicación 
y la orientación de la línea de 
costa, parece evidente lo que 
piensan muchos tratadistas, 
que el Brasil estuviera desti­
nado a la fragmentación o 
que pudiera ser fácil presa de 
fuerzas exteriores interesadas 
en destruir su unidad; sin 

embargo, no es ésta realmen­
te la situación; son tantos y 
tan poderosos los factores de 
unión, que los pocos aspec­
tos negativos no representan 
mayor peligro para ella.

Existe, es evidente, un an­
tagonismo entre las vertien­
tes hidrográficas; el Amazo­
nas impulsa hacia el Norte 
y el Plata hacia el Sur; es in­
negable que hay contraposi­
ción climática entre el Sur 
y el Norte; pero también es 
cierto que entre todas estas 
divergencias se interpone un 
factor de unión, el macizo 
central. Esta formación oro- 
gráfica en forma triangular 
es el elemento articulador 
del Brasil por excelencia, allí 
se unen las dos grandes cuen­
cas por el nacimiento de sus 
ríos, como nervios que se 
desprenden de una gran co­
lumna vertebral.

b. Proyección continental

La mayoría de los trata­
distas geopolíticos surameri­
canos sostienen que el Brasil 
está empeñado en extender 
su territorio hasta el pacífico 
y apoyan esta afirmación en 
su pasado histórico, en la 
tendencia que tienen los gran­
des países de poseer salidas 
a los dos océanos y en la ana­
logía que existe entre el Bra­
sil y los Estados Unidos.
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No se puede negar, quei un 
país de la extensión y pobla­
ción del Brasil, rodeado de 
naciones proporcionalmente 
pequeñas y desunidas, con 
posibilidad de convertirse en 
potencia continental y con 
tradición expansionista, no 
albergue la esperanza de sa­
lir al océano del futuro, en 
cuyas islas y costas se sien­
tan las más populosas nacio­
nes de la tierra; pero al mis­
mo tiempo, no se puede des­
conocer que a esta natural 
aspiración se oponen facto­
res geográficos, humanos y 
políticos, tan formidables co­
mo la cordillera Andina, como 
una población con lenguaje, 
tradición y composición étni­
ca diferentes, a veces opues­
tas; y con estados organiza­
dos, que han recorrido las 
mismas etapas de formación 
y estabilización que las del 
Brasil.

Si Brasil abriga la esperan­
za de llegar al gran océano, 
encuentra a no dudar las con­
diciones favorables en la fron­
tera con Bolivia, por la ines­
tabilidad política de ese país, 
su indiscutible posición es­
tratégica en el continente y 
la uniformidad del altiplano 
boliviano que hace vía natu­
ral hacia el pacífico por la 
zona de conflicto en el límite 
Perú-Chile; pero cabe pre­
guntarse, si ha logrado ya la 

fuerza económica que lo im­
pulse en ese sentido, si su 
tendencia de crecimiento de 
las ciudades no prueba pre­
cisamente lo contrario, si los 
Andes no son una barrera na­
tural y sobre todo si las cir­
cunstancias políticas y huma­
nas en el Oeste no son una 
valla definitiva a sus aspi­
raciones.

Los grandes objetivos geopo­
líticas del Brasil

Un requisito indispensable 
para que un estado con aspi­
raciones de potencia llegue a 
serlo, es el dominio de su te­
rritorio y la expansión de 
su influencia a las áreas ve­
cinas; el dominio territorial 
se logra a través de vías te­
rrestres, marítimas y fluvia­
les y la influencia en las áreas 
vecinas, empleando a su te­
rritorio como medio decisi­
vo para esta finalidad y su 
capacidad económica para 
intercomunicarse con los ve­
cinos y lanzar al país hacia 
nuevos horizontes. Estos he­
chos nos indican que las po­
sibilidades de dominio del 
Brasil son ciertamente muy 
grandes; con el análisis de 
los grandes objetivos geopo- 
líticos del Brasil que Paulo 
Schilling determina en su li­
bro "El Expansionismo Bra­
sileño”, podemos formamos 
una idea más clara de cual 
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es la verdadera aspiración 
del Brasil.

Efectos sobre Colombia
No se puede negar en sana 

lógica, que la política expan- 
sionista del Brasil ha tenido 
efectos en Colombia, no sólo 
por la influencia que históri­
camente ha ejercido el gran 
sentido espacial del Empe­
rador, don Pedro II, ni por 
la enorme tarea fronteriza 
que propugnó durante la Re­
pública el Barón de Río 
Branco, "el mago de la geo­
política espacial del Brasil”, 
sino porque el Brasil siem­
pre ha aspirado a lograr un 
control total sobre la región 
amazónica apoyado por la 
infraestructura de una orga­
nización para-militar, con mi­
siones colonizadoras, que ejer­
cen permanentemente pre­
sión sobre nuestras fronte­
ras y se convierten en polos 
de desarrollo y de atracción.

No es tampoco desconocido 
por todos, que los ríos por 
sí solos no pueden cumplir 
una misión colonizadora: es 
por ello que en su afán de 
formar un pacto de unión en 
la zona amazónica, el Brasil 
ha programado la construc­
ción de "una red de vías te­
rrestres que en parte comu­
niquen entre sí los ríos na­
vegables y en muchas partes 
los sustituyan", plan vial que 

facilitará la formación de una 
"confederación amazónica”, 
lo cual dará una inusitada 
fuerza al más grande vacío 
humano del mundo después 
del Sahara.

Durante las dos últimas dé­
cadas Brasil se ha desarro­
llado vigorosamente y el ín­
dice de expansión ha sido 
extraordinario; nuevos es­
fuerzos se han realizado para 
diversificar y ampliar su in­
fluencia sobre los países ve­
cinos.

Es así que, tal como se 
determinó al enunciar los 
grandes objetivos del Brasil, 
pudimos evidenciar su in­
fluencia económica sobre Co­
lombia, especialmente en lo 
que se ha denominado por 
los geopolíticos brasileños 
como los objetivos "Cundi- 
namarca" y "Alto Magdale­
na”, que no es otra cosa que 
el monopolio que ejerce la 
empresa brasileña en la ex­
plotación de carbón en la 
Guajira y del petróleo por 
parte de Petrobras en el Al­
to Magdalena.

Conclusiones

El sentido espacial del Bra­
sil se manifiesta en su polí­
tica expansionista, particular­
mente orientado hacia la in­
tegración de la amazonia, lo 
cual lo ha llevado a construir 
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en forma perimetral una se­
rie de vías que buscan como 
objetivo definir la soberanía 
en las fronteras.

Con la tendencia a llevar 
su ecumen hacia la periferia, 
el Brasil está logrando:

1. Integrar la amazonia al 
desarrollo nacional.

2. En forma rápida contro­
lar y asegurar las fron­
teras.

3. Desplazar la población ha­
cia aquellas zonas poten­
cialmente aptas para la vi­
da, para descongestionar 
las grandes ciudades ofre­
ciendo mayores perspec­
tivas para el futuro.

4. Ejercer influencias sobre 
las fronteras de los países 
vecinos.

A través de la historia el 
Brasil siempre ha aplicado el 
Uti-Possidetis de Facto para 
ampliar su territorio, lo cual 
es factor determinante en ca­
so de posible pleito de la re­
gión amazónica.

Es evidente la intención 
del Brasil de anexar toda la 
región amazónica, aprove­
chando el estado de abando­
no de nuestras fronteras.

Finalmente, debe tenerse 
en cuenta que Colombia pue­
de perder en un futuro no 
lejano su dominio sobre el 
trapecio amazónico, puesto 
que la integración de esta 
área a nuestro territorio ha 
sido prácticamente olvidada 
y en los actuales momentos 
la influencia brasileña es su­
perior.

LOS GRANDES OBJETIVOS 
GEOPOLITICOS DE BRASIL

1 San Lorenzo. Ofrecido por el anterior gobierno de Ecuador 
como "puerto libre" a Brasil; conectado a la Transama­
zónica, podría ser una de las salidas brasileñas al Pacífico.

2 Cundinamarca. En junio de 1976 fue firmado el Acuerdo 
del Carbón, por el cual una empresa binacional brasileño- 
colombiana va a explotar el carbón de esa provincia colom­
biana; inversión brasileña prevista: 500 millones de dólares.

3 Alto Magdalena. El ente estatal brasileño —PETROBRAS— 
explota el petróleo de esa región colombiana; en los pri­
meros 11 meses de 1977 la producción alcanzó a 3,8 millo­
nes de barriles.
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4 Caracas. Terminal de la carretera Brasilia-Caracas con 5.758 
kilómetros. Uno de los "sueños heroicos” de los geopolí- 
ticos brasileños: la presencia en el mar de las Antillas.

5 La cuenca del Orinoco. Un consorcio brasileño construye 
en el río Carone, afluente del Orinoco, una hidroeléctrica 
de 9 millones de KWh a un costo de 1.300 millones de 
dólares.

6 Georgetown. Terminal de la carretera Manaos-Caracaraí- 
Bóa Vista, a ser conectada con el hinterland highway gua- 
yano. Ofrecida como "puerto libre” a Brasil.

7 Callao. El objetivo final de la Transamazónica. El go­
bierno de Lima resiste conectar la supercarretera a su 
sistema vial.

8 Arica. La más probable salida brasileña al Pacífico. Con 
la construcción por Brasil —ya en marcha— del tramo 
Santa Cruz de la Sierra-Cochabamba, se concretaría la 
soñada ligazón Santos-Arica, Atlántico-Pacífico.

9 El triángulo Santa Cruz de la Sierra-Cochabamba-Sucre. 
Clave, según los geopolíticos brasileños, para la domina­
ción de Bolivia y el control de toda América del Sur.

10 Comunidad Afro-Luso-Brasileña. El fracasado proyecto por 
el cual los geopolíticos brasileños, intentaron "heredar” 
las colonias lusas y establecer la presencia brasileña en 
Africa y en el Mercado Común Europeo.

11 Eje-Brasilia-Santiago. Considerado fundamental para esta­
blecer la hegemonía brasileña en el Cono Sur. Muy conso­
lidado después del golpe del general Pinochet, tanto en lo 
político, económico y financiero como en lo militar.

12 Hidroeléctrica de Itaipú. Inversión brasileña prevista 8/10 
mil millones de dólares. Clave para la total anexión del Pa­
raguay y para establecer la hegemonía brasileña sobre 
toda la Cuenca del Plata.

13 Uruguay. Con el Tratado de Amistad, Cooperación y Co­
mercio firmado el 12-6-75, ratificado y ampliado en la re­
ciente visita del presidente Ernesto Geisel a Montevideo, 
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él Uruguay retoma —en la práctica-— a las’ situación de 
provincia cisplatina. ' *'

14 Atlântico Sur. Establecer control sobre éste, transformarlo 
en un mare nostrum brasileño, es otro de los "sueños he­
roicos" del general Golbery do Couto e Silva y de los al­
mirantes brasileños. , . ;

15 Estrecho de Magallanes. Proyecto de instalar una binacio­
nal brasileño-chilena que utilizaría el gas natural en la re­
gión y mineral de hierro brasileño en la fabricación de 
pellets destinados a Japón.

16 Antártida Argentina. Con base en el "derecho de.defron- 
tación”, los geopolíticos brasileños reivindican úna con­
siderable porción del territorio antartico argentino, el com­
prendido entre los meridianos del arroyo Chuí y la isla 
de Martín Vaz.
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